ANTICRISTOS.
La Biblia no da lugar a dudas en cuanto a los caracterismos del anticristo. El apóstol Juan dice que niega al Padre y al Hijo (1 Juan 2:22). Eso es exactamente el Islam. 
El anticristo representa el séptimo, que es el superimperio en relación a Iarael. A saber, hay seis imperios que han tenido gran influencia sobre la historia del pueblo de Israel, es decir, Egipto, Asiria, Babel, Persia, Grecia y Roma. 
Esa historia tiene una interrupción, en que Israel no es el instrumento específico de Dios, a saber, desde el rechazamiento de su Mesías por Israel (Juan 19:15) hasta la plenitud de los gentiles (Romanos 11:25). 
Daniel indica la conclusión de la historia de Israel en tres fases desde el orden de la reconstrucción de Jerusalén (Daniel 9:25). Ese orden fue dado a Nehemías en el año veinte de Artajerjes (Nehemia 2:1-6), eso era 446 antes de Cristo. La primera fase era de siete semanas de años = 49 años, que se terminó con la predicación de Malaquias, eso es el cumplimiento del canon del Antiguo Testamento. Después siguen 62 semanas de años = 434 años hasta la muerte del Mesías (Daniel 9 :25). La septuagésima semana viene después de la interrupción entre la muerte de Jesucristo y el arrebatamiento de la iglesia (1 Tesalonicenses 4:16-17), del cual leemos cuando el Cordero, como inmolado, abre los siete sellos del libro o decreto de Dios (Apocalipsis 5:1-10:2). La segunda mitad de esta semana es la gran tribulación (Daniel 9:27; Mateo 24:15-21) en que muchos que no fueron arrebatados con la iglesia tienen que elegir entre la pérdida de su cabeza o de su alma, cuando viven bajo el terror de la bestia, el representate del séptimo imperio. 
Ese lleva caracterísmos de los imperios anteriores (Apocalipsis 13:2). Es semejante a un leopardo (Daniel 7:6), el imperio griego, que toda la convivencia por fuerza saturaba con el helenismo. Sus pies son como de oso, el imperio persiano, que progresa como un carro de asalto con sus leyes irrevocables de Media y Persia.(Daniel 6:15). También tiene una boca como de león, el imperio babilónico que por una sola palabra puede disponer de vida o muerte (Daniel 2:11-12).  Por eso podemos esperar que incluirá todos los imperios precedentes. Entonces seguramente incluirá Europa y gran parte deAfrica y Asia, posiblemente indicado como la tercera parte de la tierra, sobre que caerá el juicio especial de Dios después de la gran tribulación (Apocalipsis 8:7-12). 
Exactamente en el centro de este imperio enorme se encuentra Israel. Sobre Israel el antiguo serpiente dirigirá su último esfuerzo para exterminarlo. Sabemos que los primeros cuatro, es decir, Egipto, Asiria, Babel y Persia ya viven bajo el Islam. De los otros dos, Grecia y Roma podemos decir que por lo menos se ha empezado su islamisación. Eso abarca más o menos Europa, incluso, pues, España. Es un proceso que procede rápidamente, por un lado, por inmigración continuada, y, por otro lado porque los inmigrantes tienen mucho más hijos que los europeos.
Si los inmigrantes vendrían en un ambiente de cristianismo floreciente, quiza muchos de ellos serían ganados  para Cristo. Sin embargo el hecho es que la islamisación coincide con una apostasía masiva del cristianismo. Esa apostasía se ha predicho y será seguida por la manifestación del anticristo, quien por Pablo es llamado el hombre de pecado, el hijo de perdición (2 Tesalonicenses 2:1-4). A esto se añade un dislocamiento moral que se manifiesta en corrupción, crimen y una convivencia deshecha de normas cristianas. Los cristianos Europeos pueden prever dificultades, a saber, aparte de la sed de sangre de extremistas, un gobierno como en Saudi Arabia, Irán, y otros que abandonan cada libertad cristiana por discriminación, detención y martirio, y a veces, la pena de muerte., como se practica allí actualmente. En cambio, los apóstatas se dejarán incorporar en la sociedad anticrista. De ellos Juan dice que han surgido muchos anticristos (1 Juan 2:18)..Ellos son responsables por todo el desarrollo que resulta en una contraposición completa de que Jesús dice: “El que no es conmigo, contra Mí es; y el que conmigo no recoge, desparrama.” (Mateo 12:30). Es hora de hacer una elección clara y distanciarse de cada indecisión para ser recogido con los Suyos por el Señor (1 Tesalonicenses 4:15-17) antes que venga la gran tribulación (Marcos 13:19).
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